

0.10 dólu en el exletioi 










COMITE DE 
DIRECCION 

; CASELUI. -- 

Cvm. ílo^pi 

MUITtN I 


íSÍ'-' 

TE.'- OB- MANOEL 


4dniinifitración; 
ALSINA 7S6 
- Bl'ENOS AIRES - 


ÜA-públiva Argentina 
Trléfnnti 34 - 0297 


Toda la correspon¬ 
dencia debe ser diri¬ 
gida a nombre de 
A. CITIT. Giros y 
valores a VICENTE 
CASADO 

Suseri|)ción anual: 
ARGENTINA: $3.50 
EXTERIOR: 1 dóUr 
Ejemplar: 30 ctvs. 
Exterior: 0.10 dolar 

L a res|)onsabilidad 
de los conceptos e 
Idea-s expuestos en 
los trabajos firma¬ 
dos que se publi¬ 
can, Incumbe exclusi¬ 
vamente a sus auto¬ 
res. El Comité de Di¬ 
rección, de acuerdo 
al criterio enunciado 
en la Dcclaraeión ini¬ 
cial, no ejerce censu¬ 
ra previa sobre las 
cola boraciones, ni 
aún en las secciones 
fijas, a cargo de re¬ 
dactares permanen¬ 
tes. Por tanto decla¬ 
ra que en ningún 
caso ellos implican 
una opinión oficial de 

hombre de 

AMERICA. 


Se autoriza la re¬ 
producción parcial o 
total de los traba¬ 
jos, con la mención 
siguiente: “De 
HOMBRE DE 
AMERICA" 



NOMINA DE COLABORADORES 


O R 


ORDEN 


L F 


C O 


Germán .Arciiiicga». 


Taco Agiiihr - Miguel .Viige'. .\ngucii 
Tilo I.. Ilance.<cu - luün K. Ilarco^ . I.e.'.niila.s ilarletta - José l*A-<iglio Agosli - 
iTof. Franci.-co C. Ilemlicente - liig. Carlos Bianclii - Aurora l’.ogú - Dr. Gon¬ 
zalo üiisch - .Marta llrunel - Mcpninia Itmntana - ,\ntonio J. I.lueicli. 
Cainpio Carjiio - O.scar Cerruto - \’ictor Chainbi . Dr. Florenc o Cham a • Jns- 
lino Cornejo (Quito - Ecuador) - Dr. Enrique Corona .Martínez ■ Olga 

Cossettini. _ 

Carlos de Harailar (Chile i - A. Djief'^lktaJ^aiíl IVli' Se 
IX-lmar (l'erú). 

Litis Fcrnán lez Zarate - 


l’rof. Dr. .Mfcnso U. llcrrti 
luiyte Ijtne ( Nueva York) l>r, EÍ( 

.Mauricio Magd.i‘.eno (Méjico) - IngT^Jacooo Maguid ^*7\11k-fIo .Maritano 
Aurelio .Mariinez ( l'uno - Perú) - Ing. .Aiiuilcs .Martínez Civelii - Augus¬ 
to .Maten Cueva (Lima - Peni P - Paula Molina - Félix Molina Téllez - 
Kolierto .Miranda. 



G. (ílinedilla - Lu s ( tr^etti. 

i cnezucla) - .Xrniando i’anizza - María 1 
- Enrique Portugal - Jacobo Prince - I 


Dr. Isidro J. < Mena - Juan 

Lucila Palacios (Caracas - 
tettin ■ .Magda I’ortal 
(Juiroga. 

Eligen Kelgis ( Hucarcst) - José Riera (I-a l’az • lioiivia) - Octavio Rivas Roo- 
ney - Emilio Roilrigucz Deniorizi (Rep. Dominicana) - Horacio E. Ro- 

Dr. L. Sack - Dr. .Alberto Fagastume Berra - Diego .Abad de Santillán - Dr. Jai¬ 
me Fcolnik - S. Fiuiny Sinain ( Nueva York) - Dr. Joao de Souza Fc- 
rraz (Brasil) - Juan .Antonio Solari - .Agustin Souchy. 


Ing. .Manuel l’cha Udabc. 


. Antonio A'ázquez Escalai 


ILUSTRADORES 

o Coche! - E:n:na Jauch. Kra- - Pe.lro Olm 




ADA vez más dramática a raíz de las proyecciones de la guerra ini¬ 
ciada en Europa, la situación internacional plantea progresivamente 
a nuestro continente problemas más serios; de tal magnitud, que re- 
quieren soluciones inmediatas, prácticas y, sobre todo, conjuntas. 

0 momento sería propicio para sacudir y arrojar todas la.» trabas 
que obstaculizan una férrea unidad americana; para liquidar las mi¬ 
núsculas cuestiones o pequeños litigios de nación a nación, cuya insig- 
nifi^noa es desesperante frente a las enormes cuestiones que la rea¬ 
lidad nos plantea; para derribar las ban-eras aduaneras erizadas entre 
cada país; para establecer una orientación común a la economía, a la 
producción continental; para unificar la acción ante las amenazas 
de extensión de la guerra que permanecen en latencia; en una palabra, 
para ser -^omo lo expresa acertadamente Germán Arciniegas en este 
y «rchipiélago formado por 

'* ** rodeadas de escollos. Un continente donde la paz y la 
meras palabras y en el que se estructuren nuevas for- 
dd convivencia social y una equitativa redistribución económica. 
kuiT decepción comprobamos que estos enunciados in- 

" realizan en la escala necesaria. 

que, oficialmente, por medios diplomáticos y guber- 
existe una política panamericanista, aguijoneada con te- 
j- -J i ■'■j' , práctico y defensivo que caracteriza a los 

diñantes de los Estados Unidos. Teóricamente, América ofrece al 
minino jun espectáculo magnifico, a través de sus acuerdos entre na- 
teonferenctas, pactos de solidaridad, declaraciones acerca del 
.Cocimiento de las conquistas logradas por la fuerza, etcétera. 
Eosicion que se destaca con fuertes relieves, mientras en los restantes 
continentes no existen acuerdos más que para la destrucción o para 

la traición, pactos entre bandidos —como los denomina Nicolai_cuyo 

ejemplo típico es el más reciente entre Rusia y Japón. 

Pero acá, en nuestra América, no debemos engañamos ni ilu¬ 
sionamos con Ira actos oficiales de unidad americana. Seguimos 
aislados, recelándonos,* buscando beneficios a costa del vecino que es 
nuestro hermano, que somos nosohos mismos. Nada parece haber 
enseñado la desunión de los países del Báltico, en tanto la resistencia 
de Finlandia evidenció cuán grande hubiera sido el poder unido de 
esos pequeños Elstados. Nada indican a la infinita incomprensión de 
la mayor parte ^ nuestros gobernantes, los actuales acontecimientos 
de los Balcanes. Es verdad que hay otras causas, muy profundas, de la 
descomposición del régimen actual y del forzado equilibrio preguerre- 
ro. Pero la falta de unión y los intereses dé pequeñas minorías sobre 
la colectividad constituyen hechos cuya gravedad es innegable. 

Forzoso es que reconozcamos que en esta política suicida se des- 
taca la acción de los gobernantes de la Argentina, que siguen divor¬ 
ciados del continente, de la realidad y de su propio pueblo. Porque 
afirmamos rotundamente que el pueblo argentino repudia los coque¬ 
teos con las naciones totalitarias, ansia vehementemente la unidad con 
los demás países, en todos los aspectos, y es partidario de la adop¬ 
ción de una política enérgica en defensa de las libertades que el na¬ 
zismo y sus cultores vergonzantes quieren eliminar. 

Y tenemos la certeza de que este sentimiento es compartido pol¬ 
los pueblos de los demás países de América; que es un sentimiento 
sincero, muy distinto al que se expresa en el lenguaje oficial. Hay que 
hacer, pues, que prime, que se imponga, que rija la política americana. 
Que los pueblos de América tengan voz y voto sobre su propio destino. 


















































T A industria del azúcar en el Norte argentino, es 
verdaderamente una obúdena para^este territo¬ 
rio y para sus pueblos. El real beneficio lo han per- 
cibfdb y lo percibe una oligarquía ázucarera com¬ 
puesta por unas cuantas familias cuyos poderosos 
establecimientos se han formado a base de présta¬ 
mos del Estado. 

En esta industria el proteccionismo existia desde 
antes de la guerra pero el monopolio comienza des¬ 
de el año 1930. 

El monopolio está dirigido por una oligarquía en 
la cual entran en 1938, cinco senadores nacionales. 


Un ingenio moderno como el Fronterita de la fir¬ 
ma Minetti y Cia., produce azúcar a 1.40 los diez ki¬ 
los. La bolsa la venden en 1939 a 25.50 y tiene 70 
kilos. Quiere decir que se realiza una ganancia de 
$■15,70 por bolsa (en el “Tabacal” cuesta 0.06 cen¬ 
tavos el kilo)."Xa ganancia de dicho ingenio calcu¬ 
lando que sean 100.000 bolsas por cosecha es de $ 
1.570.000 anual limpio, en este solo renglón de la in¬ 
dustrialización. Súmese % esto el hecho de que hay 
muchos ingenios sobre todo en S^ta y Juiuy que 
son propietarios de miles de bect^eas. Uno de es¬ 
tos posee 8.000 hectáreas de caña propia, lo cual le 


Condiciones de vida 


dos diputados nacionales, un 
ex senador y un ex diputado, 
varios diputados y senado¬ 
res jujeños, tucumanos y 
sal teños. 

El senador por Salta de¬ 
bía al Banco Nacional 16 
millones. El capital financie¬ 
ro bancario está intimamen¬ 
te unido a los ingenios. 

En Tucumán habla en 
1928, 14.690 cañeros; diez 
años después sólo había 
10.688. La mayoría antaño 
tuvo propiedad pero paulati¬ 
namente se vieron obligados 
a entregar sus tierras a los 
dueños de los ingenios. 

En Salta y Jujuy la ra¬ 
cionalización se ha hecho por 
métodos coercitivos y la or¬ 
ganización se extiende desde 
la propiedad de la tierra, 
trabajo de la cosecha, hasta 
en la venta al minorista. 

Hay en la república 39 in¬ 
genios: 5 en Santa Fe, Co¬ 
rrientes y el Chaco, 5 en Sal¬ 
ta y Jujuy, los más grandes 
y el resto, en Tucumán: uno 
en Rio Negro. 

Tucumán producía el 7ir; 
del azúcar. Salta y Jujuy 24 
%. El consumo calculado del 
país en 1937 era de 426.500 
toneladas. 


El costo del'azúcor 


míÁioEíos 

IKSlíTm 



somCTTO^ jraTE 


Somos uno de los paises 
que consume menos azúcar 
y que paga más alto el pre¬ 
cio. La producción es total¬ 
mente para el mercado in¬ 
terno. 

Los ingenios dicen que el 
azúcar cuesta de 0.15 a 0.18 
centavos el kilo sobre vagón 
en los mismos. Pero esto es 
inexacto, pues todavía no 
han permitido contralorear 
oficialmente la contabilidad. 


da una ganancia de $ 2.400.000, término medio 
por año... 

La producción de 1934 a 1938 fué de 1.966 000 
toneladas con un termino medio que se aproxima a 
las 400.000 toneladas anuales. 

Quiere decir que en la industrialización sólo, se 
ganan arriba de $ 60.000.000 anualmente con un ca¬ 
pital inflado de 500 millones. 

El azúcar europeo o de otros paises puede ven¬ 
derse en Buenos Aires a 0.13 centavos el kilo. El 
proteccionismo ha gravado el azúcar extraña en 
0.25 ctvs. el kilo. Especialistas han calculado que el 
consumidor del país paga al año, al monopolio azu¬ 
carero cerca de^málones de pesos, que es 
tribución grat(íita,j]ue..pesa sobre la ecom 



o dondeUo revenden c 
Entre H ‘ 
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B muchas irregulitódades de este pi 
encaso, que elN^rd ñe ladres 
nuestro azúchC'ajjTc^. el xü^jadWws el 
salteño sostieneelTJrecIo de 0,3Dlr8:;40r 

Se dice que la explotación e industria de la caña 
ocupa a 94.000 obreros en 1938 (el Censo Industrial 
de 1935 da la cifra de 12.500). 

Veamos cuál es la situación del obrero. Empece¬ 
mos por miles de indios que son llevados a los in¬ 
genios en la época de cosecha desde Santiago y el 
Chaco; reciben cuando más una suma diaria que os¬ 
cila entre $ 2 y 2.20 por trabajo'de 13 a 15 horas 
diarias. A unos cuantos miles de obreros se les pa¬ 
ga alrededor de $ 100; otro grupo numeroso gana 
$ 3.80 diarios. La época de trabajo anual es de 80 
a 85 días. Quiere decir que los'jornales van de 160 
pesos al año hasta 300 ó 400. Con lo cual no puede 
evidentemente vivir y comer una familia, 'ni un so¬ 
lo hombre siquiera. 

En cuanto a los pequeños propietarios están cada 
vez más'en la miseria y van siendo paulatinamen¬ 
te absorbidos por el monopolio, quien les compra 
las tierras. No se pueden formar pequeños propieta¬ 
rios; son cada dia menos y proletarizados. 

Los obreros son explotados cada vez más. A me¬ 
dida que venga la racionalización quedarán des¬ 
ocupados. ' 

Las enormes sumas de dinero la emplean una par¬ 
te en apropiarse de la tierra en el país y la otra en 
el despilfarro. 

No pueden formarse nuevas fábricas; desaparece 
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la antigua competencia. Los 
pequeños ' industriales de Río 
Negro, Santa Fe, Chaco, etc., 
mueren porque el trust los li¬ 
quida y seguiremos pagando al 
azúcar cuanto se les ocurra al 
feudalismo norteño. ' 

Además siguiendo el ritmo 
Igeneral de la racionalización la 
máquina suplanta cada dia más 
al hombre y no tardará mucho 
en que los'12.000 obreros indus- 


perdi^. ^ maquinari^'qúe en geneíal sflmporta de 
a suplántado definitivamente al hombre, en la' coaeíba 


do'trabajo se ve perdida. J 

Estados Unidos ha supfánt ___ 

fin^^ “coseehadora" hace el trabajo necesario c . _ 

bijesf los que bajaban de Santiago ya no hacen la tradicional cosecha B- 
ña en Santa Fe, en Córdoba o Buenos Aires. El ritmo acelerado del ca¬ 
pitalismo en su evolución de lucha se ha realizado en menos de media 
generación. Con el maíz pasa otro tanto pues las juntas eran bien pa- 
ga<Ua en las zonas maiceras; 0,80 a 0,90 la bolsa según el precio del 
maiz, con la baja de este producto ya no se podrá pagar más de 0,25 
a 0,30 la bolsa y esto sólo alcanza para la manutención y vida elemen¬ 
tal. Ya no veremos más las masas de santiagueños y demás norteños 


en el Norte Argentino 


tríales del azúcar _ 

mentó de la producción queden 
reducidos en un 40 ojo. Sin ha¬ 
blar tampoco del perjuicio y los 
múltiples peligros que signifi¬ 
can para una región un solo 
producto, el monocultivo y pro¬ 
tegido. El dia que por cualquier 
eventualidad se rompa este ar¬ 
tificio todo se viene rápidamen¬ 
te al suelo y la catástrofe se 
produce irremediablemente... 


T^explót^clón/de los bos- 
lue^-déTiShaco y ^tiago más 
jue explotaci¿;n se puede titu- 
ar I desvastkci5n aamje en la 
luajl se ha ^baradusWo todo 
» ihterveniw ¡tantM capitales 
atibanjerosl «jmo pbiMcós lo-. 
iakts. Los férrocarriles^-aa Jtan 
llevado de Santiago solamente 
más 'de tres veces el costo de 
sus lineas incluyendo todas sus 
dependencias, mientras la deso¬ 
lación y ruina se asoma por es¬ 
ta rica y vieja región norteña. 

La hegemonía capitalista por¬ 
teña ha 'sumido a este pueblo, 
antaño laborioso, en la inacción. 
Santiago no tiene ni tendrá in¬ 
dustrias, ni fuentes de trabajo 
permanentes en este régimen, 
no lo puede tener, está conde¬ 
nado a ser im erial desolado y 
estéril, pues el mercado inter¬ 
no y externo de la burguesta ca¬ 
pitalista asi lo ha determinado 
y la economía dirigida por el 
capitalismo instintivamente y 
no por'el Estado no tiene fun¬ 
ciones que realizar; por ello es 
que sus pueblos luchan por vi¬ 
vir y emigran anualmente fa¬ 
milias enteras y decenas de mi¬ 
llares de individuos'para las co¬ 
sechas del Litoral, (jhaco, las 
zafras de Tucumán y Salta, pe¬ 
ro esto sufre también una 
transformación, y la esperanza 


bajar hacia el sur; el capitalismo les ha cortado los víveres y nadie es 
responsable! 

Refiriéndose a los males del Norte decía "La Nación”: “...es'el 
éxodo de la población femenina de algunos lugares, que se dirige al li¬ 
toral en busca de ocupaciones domésticas. Si se recuerda que dichos 
lugarra han brillado por la célebre labor de los tejidos, el caso es toda¬ 
vía más grave que el de los peones que'van a los ingenios. Por lo menos 
lo es en cuanto al abandono gubernamental, que ha permitido la dismi¬ 
nución de una industria y de un arte tradicionales, absolutamente irreem¬ 
plazables, de alto valor social, de sana fuerza económica y fuente tam¬ 
bién de cultura”. 

_ I^tjiralmente que esta población indefensa debe buscar su vida co- 
ai taño en sus tierras pero en otros siglos sus tierras eran socorridas 
"y libie8,'de la comunidad o de los cabildos. Hoy tienen el peso de la 
nroni^d privada y están ahogadas por las industrias de Buenos Ai- 
c cápital de los ferrocarriles o el sinnúmero de leyes protectoras 
s há conseguido allá en la Capital, todo el mundo menos los pobres, 
is jueños, catamarqueños, riojanos, etc. Han de romper naturalmen- 
^•tel| sistema o han de morir naturalmente bajo el peso del mismo. 


Ciudades y villas de vida propia y floreciente, hoy arruinadas por el 
sistema rentístico y fantástico de la Capital y del capitalismo. 

LOS SAL.ARIOS EN EL NORTE 

Ningún pensador podrá'sostener a la altura de los conocimientos 
ccmiómicos actuales del mecanismo de la estructura societaria, que el 
régimen del salario en un sistema bueno y que ha de conservarse "in 
eternum". Pero apartándonos de este punto de vista integral hemos de 
considerar la situación y la evolución de los salarios en la desdichada 
i-egión norteña. 

Como visión de conjunto se sabe que a mayor explotación, menor 
es el salario y como en todo el norte el sistema de sujección del hombre 
es de orden social y de poder extremo, nos encontramos con los menores 
salarios del país, que deben dar fatalmente el más bajo standard de 
vida, como veremos más adelante. 

Naturalmente, hay variaciones y jornales agrarios que son muy 
bajos y otros industriales y mineros más elevados, pero en conjunto el 
salario no le alcanza al productor para cubrir las necesidades de su vi¬ 
da propia y familiar. 

E3 nivel de vida de la población del país es bajo, pero en el norte 
lo es más. Esto puede verse comparando los salarios, sueldos y jómales 
que llamaríamos de primera, me refiero a los industríales. 

La IMrección General de Estadísticas de la Nación publicó el pasado 
año, un estudio efectuado para el año 1937 sobre la entrada de obre¬ 
ros industriales del país y llegó a las siguientes conclusiones para sa- 
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P R E A-M B..U U'O 
P^-R^'A UN 
REPORTAJE 


ÍH<iuictud de loi ameri- 
cdHO» por Ua problema» da 
«uealro continente. Ya he di¬ 
cho, y lo repito, que liento la» 
miama» inquietudes. Pero no 
a la manera de un amarieania- 

jectamente aocialiata, de^oa 
problemas económicoa y polí¬ 
tico», mo hacen desear una 
solución igual da los proble¬ 
mas sociales para todo» los 
paiaea del mundo. Pero la lu¬ 
cha no se presenta siempre co¬ 
mo UMO la desea y, en nues¬ 
tros días, la expansión del to¬ 
talitarismo en Europti cierne 
el mismo peligro sobre nuos- 


también, sin aimpatiaar pollti- 
Ofimente con Churchitl, ni com 
la monarquía griega, ni con el 
joven rey yugoeslavo, deseo 
«i* embargo ardientemente el 
triunfo de las armas de lo» 
países aliados y creo además 
que también es necesario apo¬ 
yar toda medida de defensa 
frente a una posible agresión 


a nuestro continente. Los so¬ 
cialistas do mi escttela hemos 
sido tos primeros, precisamen¬ 
te, en descubrir y anunciar al 
mundo la verdadera esencia 
barbarúanta y regresiva de 
las dictaduras. 


A estas y otras ideas iba 
dando vida cerebralmente, al 
influjo de una visita que iba 
camino de realizar. HOMBKB 
DE AMERICA me habla des¬ 
tacado para que reporteara al 
encargado de la etnbajada de 
Colombia, Oermán Arciniegas, 
y el distinguido escritor ame- 

sidencia de Bolgrano. Temía 
encontrarme con el diplomáti¬ 
co, o COH ol literato que siempre 
hay escondido detrás de todo 
representante de los países la¬ 
tinoamericanos. Por eso al lle¬ 
gar y ser recibido en forma 
más amistosa que protocolar, 
no se me ocurrió otro recurso 
que intentar regir la conver¬ 
sación, aludiendo a la impor¬ 
tancia actual de los asuntos 
lie América, pero subordinán¬ 
dolos en seguida o los gran¬ 
des problemas mundiales. Ha¬ 
blé de Boosevelt, recordando 
su discurso del 16 de marso 
último, en el cual tan gráfi¬ 
camente se refirió a las doc¬ 
trinas del nuevo orden de Hi- 
tler, del que dijo que ni era 
orden, ni era nuevo. E Inme¬ 
diatamente, pregunté a Arel- 
niegas su opinión sobre el de¬ 
cantado nuevo orden. 

Todo» mis preparativos fue¬ 
ron inútiles. Desvaneciendo 
mis inquietudes, Arciniegas 
pareció recuperarse «n poco y 
me dijo, o mejor, casi me dictó: 


No existe un Nuevo 
Orden 
sino 


E ntre ios muchos aciertos que le 
permitieron a Hitler dominar a 
Alemania, está —es necesario reco¬ 
nocerlo—, la expresión del "Nuevo 
Orden”. Europa habla perdido el 
rumbo. La indispensable revisión de 
todos los valores en que se apoyaba 
el mundo occidental, y el desquicia¬ 
miento producido por la guerra del 
14 empujaban a los europeos, y con 
mayor razón a los alemanes hacia al¬ 
go distinto, aunque sólo fuese una 
Uuslón. Hitler no hizo sino aprove¬ 
char esta disposición del ánimo pa¬ 
ra lanzar un mensaje desconcertante 
y proclamar un nuevo orden. Euro¬ 
pa lo necesitaba. Y América lo nece^ 
sita. Hay que hacer un nuevo planes 
miento de la política, hay que re« 
menzar sobre una base distinta d^ la 
vida política, para salvar el i( 
americano de un caos, que emj 
siendo europeo y ha terminado 
ser universal. Yo seria amigo de oi, 
denar mejor nuestro mundo, y d! 
hecho me parece que ya se está or 
denando asi. Todo el movimiento que 
se observa en tomo a la llamada po¬ 
lítica de defensa del continente indi¬ 
ca que no podemos asegurar nuestro 
lote en el mundo internacional sino 
levantando el espíritu y las armas de 
una manera desconocida, inédita, en 
que primen por sobre las aspiracio¬ 
nes nacionales las americanas. Amé¬ 
rica no necesita usurpar a otros na¬ 
da para tener su espacio vital, pero 
si exige el dominio absoluto de su 


propio aire, del aire que nos hemos 
acostumbrado a respirar desde el dia 
en que sentimos que dentro de nues¬ 
tro propio ser nacía la libertad. 

El concepto abstracto de 
la libertad 

Cuando Arciniegas pronunció la pala¬ 
bra libertad, se detuvo. A mi, la palabra 
libertad me dice muchas cosas. Pero no 
me las dice todas. Creo que hay más li¬ 
bertad en un pais democrático ouo en uno 
totalitario. Pero, desde el punto de vlata 
económico, la explotación del capital no 

' ■ ente diferente en un régb _ 

ro. Y el sistema capittíüia 



>-que eri 

ricano —me dijo— no consiste pro¬ 
piamente en una revisión de los dos 
grandes ideales en que se apoyan el 
mundo espiritual americano y que 
son libertad y democracia. Elstos dos 
principios son básicos para nuestra 
organización política y para nuestra 
vida misma. El nuevo oñien consisti¬ 
ría en poner a funcionar estos prin¬ 
cipios dentro de un mundo que se ha 
transformado ya por la aparición de 
muchas cosas nuevas, como la técni- 
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, Uná Entrevista a 
Germán Arciniegas 
por Agustín Ferroril.» 


una nueva orden nazi 


ca, el desarrollo del capital y las nuevas condiciones 
en que viven las clases populares, los campesinos, los 
obreros de las ciudades y también la clase media. 
Por ejemplo, en el caso concreto de la propiedad 
nosotros hemos visto que el principio tradicional que 
se fundaba en el derecho romano del "Jus Fruendi", 
"Jus Utendi” y el "Jus Abutendi” se ha modifica¬ 
do sustancialmente con el principio nuevo que reco¬ 
noce la función social de la propiedad. Nosotros em¬ 
pezamos la transformación política de América 
adoptando los principios sobre propiedad que traía 
el código francés. Este código se confundía inicial¬ 
mente con los principios democráticos, como que era 
el planeamiento civil de los principios iniciales de la 
Gran Revolución. I’ " ‘- ‘ 



Antigüedad del nuevo orden de 
HiÜer 



va orden en cambio no es sino la imposición que un 
sujeto extraño a nosotros mismos nos hace a nom¬ 
bre de su exclusiva voluntad. 


Yo creo que la afirmación de Roosevelt de que lo 
de Hitler ni es nuevo ni es orden, puede ser exacta. 
Entre las grandes lineas directivas de la política de 
Hitler y muchos hechos antiguos de la política euro¬ 
pea hay gran semejanza. Por ejemplo, la expulsión 
de los judíos se hizo exactamente, en la misma for¬ 
ma que se está haciendo hoy, en tiempos de los Re¬ 
yes Católicos. Se adoptaron los mismos procedimien¬ 
tos; se hizo la confiscación de los bienes exactamen¬ 
te del mismo modo. Y el relato que hoy se hace de 
la expulsión en masa de judíos, no parece ser sino 
una copia de lo que las crónicas españolas del siglo 
XVI refieren acerca de la misma expulsión como con¬ 
secuencia de la orden de aquellos reyes, en 1542. 

En realidad el nuevo orden europeo más parece 
ser una nueva orden que un nuevo orden, y esto que 
aparenta no ser sino un simple juego de palabra tie¬ 
ne un valor de fondo. Un orden nuevo para que sea 
fecundo tiene que partir del propio sujeto que quie¬ 
re darse ese nuevo orden. Tiene que ser la más per¬ 
fecta expresión de sus propias aspiraciones. Tiene 
que nacer de su propia determinación. Viene a ser 
de esta manera, el nuevo orden, una expresión de 
independencia y luia expresión de soberanía. La nue- 


Hacia una verdadera unidad 
americana 

La base fundamental del nuevo orden americano 
está a mi modo de ver en lo que yo he tratado de ex¬ 
presar en otras ocasiones, diciendo que hay que ha¬ 
cer de América un continente. Después de la guerra 
de independencia americana, todas estas Repúblicas 
no hicieron sino aislarse. Convertirse en islas. Pul¬ 
verizar lo que era el continente americano en un ar¬ 
chipiélago. Asi hemos vivido dentro de la más com¬ 
pleta inorancia, dentro del más completo divorcio, 
una existencia desconexada. Ahora lo que se trata 
es de tomar todos estos cuerpos separados para unir¬ 
los en un continente. Solidaridad continental es casi 
un pleonasmo. Desde el momento que haya un conti¬ 
nente, habrá una cosa dolida con una aspiración co¬ 
mún y la defensa será entonces instinta. Será una 
función natural de América. Esto para nosotros que 
fué muy claro hace un siglo, cuando nos separa¬ 
mos de España, es ahora algo nuevo. Es un nuevo 
orden. Es el nuevo orden americano por cuya realiza¬ 
ción debemos unirnos fervorosamente cuantos sinta¬ 
mos la necesidad de hacer de América un continente. 
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ECUATORIANO 

JOSE DE 
LA CUADRA 


S EGUN noticias que nos lle¬ 
gan de Guayaquil (Ecua¬ 
dor) ha muerto allá el escri¬ 
tor ecuatoriano José de la 
Cuadra, el 26 de febrero de 
1941. 

De la Cuadra era miembro 
de una de las familias más 
viejas y tradicionales de la 
sociedad colonial de la villa 
de San Francisco de Baba en 
el Ecuador, siendo descendien¬ 
te del capitán don Simón de 
la Cuadra, español, estableci¬ 
do en Guayaquil en 1737. 

Nacido en 1903, pertenecía 
José de la Cuadra a la nueva 
generación ecuatoriana, .con 
Demetrio Aguilera Malta, En¬ 
rique Gil Gilbert y otros. De 
profesión abogado y casado 
con Inés del Arco, también 
perteneciente a una familia 
tradicional, esto no fué incon¬ 
veniente sin embargo para que 
De la Cuadra abrasara la cau¬ 
sa del proletariado ecuatoria¬ 
no y el "montuvio", que de¬ 
fendió de la mejor manera 
que podía: con sus libros v en 
sus relatos. 

"Repisas", el primer libro 
de cuentos de De la Cuadra, 
muestra aún la influencia eu¬ 
ropea; en cambio, en "Horno” 
y "Guasinton” ya entra en el 
campo vernáculo y social. En 
su folleto "El montuvio ecua¬ 
toriano" hizo un estudio que 
aunque breve aporta ideas al 
problema del hombre de cam¬ 
po ecuatoriano y sus explota¬ 
dores y en "12 siluetas" un 
esbozo biográfico de 12 escri¬ 
tores de su país. Su reciente 
novela "Los Sangurimas" va 
ya por la segunda edición. 

De la Cuadra era uno de 
los escritores ecuatorianos más 
conocidos en la Argentina por 
su labor de vinculación ameri¬ 
cana y su espíritu cordial. 



sable, estaba copAn^éndose. Las v¡gOT<»íísTi5sdiMw d< “Los 
Sangurimas”, la tecijedumbre de "Pmo /e’ba lsa'l vV'lf >mó". 
y la ternura y Ia\ poesía que tra.scirfnd pn da loa, rl elat )s ¡de 
“Guasinton" prep^lran al noveliataid¿^hondo linaje I uro: 
no y estético que delje ^»cerle_a-e^e WáajejLeji^' ‘ 
padura física y dcmogHificgjuift.es el Be nador n n 
montuvio ecuatoriano” revelaba hasta qué punto De la Cua¬ 
dra estaba compenetrado de la realidad de su nación y de 
la' raíz de sus problemas fundamentales. Pero lo que daba 
más relieve a su obra, y lo destacaba con fuertes contornos 
sobre los escritores de su generación, era el calor humano 
de su obra y su belleza artística. Como todo auténtico crea¬ 
dor, Do la Cuadra había comprendido que no puede haber 
arte perdurable si, además de reflejar los dramas del hom- 
bae y de la tierra, el artista no los anima con el fuego de Ja 
belleza. Hay páginas de "Los Sangurimas" que son ejem¬ 
plares, y algunos de sus cuentos de "Guasinton”, acusan a 
un poeta sin arrequives, directo y alto, como el viento de sus 
cumbres montuvias. 


Alguien ha querido insinuar que José de la Cuadra 
habría cedido, poco antes de morir, a tentaciones totalita¬ 
rias. Sus amigos y su obra desmienten esa apresurada afir¬ 
mación. 


La prosa caliente y enérgica de este joven escritor se¬ 
guirá siendo, a través del tiempo, una hermosa lección de 
belleza sin fronteras, para los hombres de América. 


Alejandro Magrassi 


O. C. 
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ADVERTENCIA A LAS 
NACIONES ^LIBRES 


No obstante nuestro 
propósito da Insertar en 
les pásinas de HOMBRE: 
DE AMESIICA aolamen. 
te colaboraciones Inddl- 
taa, hacemos una excep¬ 
ción con este trabajo de 


vol. XU, N.» í. marxo 
do 1911. 

Su extraordinaria Im- 

lentla moral de Fearl S. 
semiento en favor de 


merecen a nuestro Julcto ^ 
una emptia aprobactói 
EL C. DE DIRECCl 


C ORREN peligro 
las democracias 
de estrechar sus 
frentes. Por más que 
sea critica la situación 
de Inglaterra, no de¬ 
bemos permitir que di¬ 
cho frente se restrinja 
a sus limites, puesto 
que ella no es más que 
un punto de él. 

Abarca tal frente a 
millones de seres que, 
dentro de las demo¬ 
cracias mismas, parti¬ 
cipan de muy pocos o 
ninguno de los benefi¬ 
cios que se derivan de 
la forma de gobierno 
por la cual están com¬ 
batiendo o podrían 


/ \ \ I I QU® s® ‘ 

d do'el dereMol deldecidirlo por sí mistiósj i 
V l^{ forzadM 4 e Arelar hombres y re íuísi , . 
r: défenderluni goUenio que no les h;. dádo de- 
n iH^acia y dne! en cWtílo haprosedidA, Hace po- 
*' *j®roanasr^lencarcfelgrinidé^e 1; dbmocra- 
creTiindú, JHtFaharlal NeHru, cóndenañtfolo por 
el término de cuatro años. 

Me refiero a los doce millones de negros que 
tiene Estados Unidos. Oprimidos por prejuicios ra¬ 
ciales, se lea impide tomar parte activa en la vida 
de la nación. Se hallan excluidos, social, económi¬ 
ca y culturalmente, por los americanos de color 
blanco. Sin embargo, se les habla hoy de luchar 
por la libertad e igualdad de la democracia. ¿Po¬ 
dría reprochárseles algo si ellos preguntaran: ¿de 
qué libertad nos hablan? ¿De qué igualdad? 

Me refiero a los campesinos de la China, opri¬ 
midos durante tanto tiempo por gobiernos, ricos 
e intelectuales. £11 75 % de estos campesinos son 
analfabetos. Los impuestos, percibidos a veces con 
un adelanto que llega a los cincuenta años, los 
han sumido en la más horrorosa miseria. Para que 
los funcionarios puedan percibir impuestos, se ha 
obligado a aquellos a embrutecerse con el opio. 
Háse permitido que las inundaciones y el hambre 
aniquilaran generación tras generación, sin haber 
recibido ninguna clase de ayuda de sus compatrio¬ 
tas más afortunados, quienes sé limitan a conside¬ 
rar, con duro criterio, que la muerte de miles de 
campesinos viene a ser de tanto en tanto un alivio 
de la superpoblación. Sin embargo, son estos cam¬ 
pesinos los que ofrecen hoy en China la más vigo¬ 
rosa resistencia a sus enemigos. 

Si luchamos por la democracia, libertad e 


igualdad, ¿en beneficio de quienes luchamos si no 
lo hacemos por todos? 

Si defendemos la democracia, ¿a quienes de¬ 
fendemos, si no lo hacemos en beneficio de todos? 

A menos que deseemos encarar este frente 
de batalla en “conjunto”, perderemos, aún en el 
caso de que Hitler mismo sea derrotado. Y no 
podemos evadimos rehusando hablar de nuestras 
debilidades. 

Los americanos no deben temer hablar de la 
India, ni rehusarse a admitir a los negros. Tam¬ 
poco deben temer hablar con sinceridad a China, 
así como debe desaparcceer ese temor en los bri¬ 
tánicos. 

Sería una contradicción monstruosa luchar 
junto con Inglaterra por la libertad de Europa, 
mientras reina en la India la tiranía. Sin embargo, 
no es más monstruosa que la que ofrece Estados 
Unidos preparándose para defender la democra¬ 
cia con vigor, mientras niega a doce millones de 
americanos, la igualdad dentro de los límites de 
una nación que fué fundada en la igualdad de 
posibilidades para todos; ni es más monstruosa 
que la de China donde, mientras se lucha contra 
el agresor, millones de campesinos reciben escaso 
alivio de la opresión que ejercen sobre ellos sus 
propios compatriotas, los aventureros, terratenien¬ 
tes, militares y funcionarios corrompidos. 

No podrá defenderse la democracia mientras 
permanezcan sin solución estas contradicciones. 
Seremos derrotados desde adentro, puesto que la 
guerra que se sostiene actualmente, y en la cual 
puede precipitai-se pronto la última gran demo¬ 
cracia, es algo más que una guerra material. Se 
trata de una guerra que, si las democracias quie¬ 
ren que sea victoriosa, debe ser sostenida con una 
clara convicción del derecho. 

No podremos extraer la energía necesaria, ni 
siquiera para la defensa, a menos que su finalidad 
moral sea evidente para toda persona honrada. 

Todo sentimentalismo ha sido desechado. 
Hombres y mujeres más fuertes encaran hoy la 
guerra. Se hallarán listos para la defensa y lucha¬ 
rán por aquello en que creen. Pero, previamente, 
debe asegurarse de que aquello en que creen es 
verdadero; no mero juego de palabras. 

Millones y millones de hombres, en esta hora 
en que la crisis se hace inminente, esperan direc¬ 
tivas que los conduzcan hacia la libertad, y estas 
orientaciones no llegarán a ser la fuerza clara, 
infalible y necesaria si no brotan de la verdad fun¬ 
dada sobre lo moral. 

Millones de hombres, listos para seguir, sólo 
esperan una señal. 

¿Qué señal podría hacerse mejor que la libe¬ 
ración de los que se hallan esclavizados dentro de 
las democracias ? Nada y 
nadie podría entonces im¬ 
pedir su triunfo. Pero si 
la señal faltara, ¿quien 
podrá prever el futuro? 


PEARL S. 
B U C K 
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El Nuevo Orden 

EUROPEO 


Por Magda 
PORTAL 

☆ 

Desde CHILE 


E ntre ios muchos conceptos incorporados al 
léxico moderno, el más sugérente es el que 
han puesto en boga los totalitarios de Euro¬ 
pa: el “nuevo orden”. 

No cabe duda que él responde a un imperativo 
de la expresión de estos tiempos. De alguna mane¬ 
ra habla de llamársele a la organización social y 
política que ha de derivar.se de la liquidación del 
orden actual y su substitución por otro. 

Orden nuevo que lleva en sí una trastocación 
de los valores hasta hoy inmutables y que rigieron 
la conducta de los hombres durante centurias, cu¬ 
ya modificación progresiva iba realizándose sin 
mayores violencias. 

Desde hace 20 años Europa asiste a este des¬ 
plazamiento del viejo orden democrático burgués 
y al entronizamiento del nuevo orden, que supone 
la abolición del individualismo y la superación del 
concepto del Estado, como expresión suprema de 
la sociedad, cuyos hilos no ocultos sino visibles, 
mueve la mano todopoderosa de un solo hombre, 
como cerebro y voluntad omnímodos. 

Con la Revolución Rusa se inicia en Europa 
la era del totalitarismo y de una suerte de dicta¬ 
duras que encarnadas por tipos clasistamente de 
abajo, moral e intelectualmente representan los 
brotes oscuros de la subconciencia, en sus más pri¬ 
mitivos impulsos de dominio, de insurgimiento, de 
odio y destrucción de cuanto signifique la subli¬ 
mación, de los instintos, cultura, civilización, ge¬ 
nio, bondad. Fuerzas ciegas y destructoras, nega¬ 
tivas siempre, cumplen un sino incomprensible al 
retrotraer a la Humanidad hacia etapas de dolo- 
rosa estagnación, de otro modo superadas. 

Dentro de ese “orden nuevo” con que sueñan 
los delirantes de Europa —esa trilogía tragi-có- 
mica, bajo cu.vo8 signos espectaculares la sangre 
riega a raudales el exiguo mapa del viejo mun¬ 
do— la pobre y derrotada España, la España de 
ese otro pequeño títere de la trilogía sangrienta, 
el afro-español Franco, el más vil entre los viles 
de España, sueña también con imponer ese “orden 
nuevo” no ya a sus famélicos súbditos —los que 
quedan de la gran carnicería— sino que, cumpli¬ 
da su “voluntad de imperio” (¡I) proclamada por 
su Falange, imponérsela también a los países de 
Indoamérica, a los que la “hispanidad” no ha re¬ 
nunciado. 

Cuando los apristas de América alertamos a 
los indoamerícanos sobre el superado concepto de 
"Hispano América” o "Ibero América” afirmando 
que ello representaba el pasado, la antítesis, mu¬ 
chos, sentimentalmente, .se irguieron hispanistas 
apasionados. Nadie —ni los materialistas— obser¬ 
varon que dialécticamente la América de hoy es 
la negación de España, de la Elspaña de la Con¬ 


quista y del Coloniaje. No hay que buscar dema¬ 
siado para descubrir en Indoamérica una persona¬ 
lidad en potencia que ya se expresa en múltiples 
manifestaciones y que en nada se asemeja a la Es¬ 
paña torera, frailuna, militarista y fanfarrona que 
fué la de los Alfonsos, los Primo de Rivera y los 
Franco y Serrano Suñer. 

Con la Independencia, América rompe todo 
vínculo con España y empieza su recreación, en 
la síntesis del mestizaje. Hasta los hijos de espa¬ 
ñoles, nacidos en América, rechazan su hispanis¬ 
mo para afirmarse americanos y si no, los rechaza 
el ambiente. No hay soldadura posible con el pa¬ 
sado y menos aun cuando en estos pueblos el sen¬ 
tido y el sentimiento de la libertad forma parte de 
su conciencia y cualquier sujeción extraña resulta 
absurda. Las dictaduras, con ciertos humos totali¬ 
tarios de algunos paíse s de nuestra América, son 
el contagio vejádtrdeTEttrapa y sufren el másftíSKl 
rechazo poirto^i>sHmrpafeblo8. Su pervivenrid sólo — 
puede e:^leáfse por la hora de desorientk 

■ jíiundo y, por el natif!«rpacifico Be lia 


timientojy 
nos, e 

den no hkiíésser precísame 
hombre eiK"" 

la absoluta , _ , , . _ 

un grupo mínimo, sino la que afirmando la perso¬ 
nalidad le permita su libre desenvoRdmiento y el 
disfrute pleno de la felicidad. 

Es casi de felicitarse que a los enterradores 
de la grandeza española se les haya ocurrido lan¬ 
zar al mundo la peregrina idea de la restauración 
del imperio, pues así los últimos románticos de la 
“hispanidad” se apresurarán —como ya lo están 
haciendo— a protestar con todas sus fuerzas. Por¬ 
que no hay un -solo indoamericano que quiera vol¬ 
ver al redil de la Colonia, como no habría un solo 
español que quisiera volver, suponemos, al domi¬ 
nio musulmán, y eso que los árabes dominaron 8 
siglos la España y le dejaron lo mejor de la cultu¬ 
ra que luego España ostentó como propia, y su más 
hermosa arquitectura. 

Que no se olviden los españoles de ahora que 
un retomo a las playas de América ya no será co¬ 
mo conquistadores. 

El mundo ancho y abierto, sólo limitado por 
ios dos grandes océanos que es nuestra América, 
está creando también un orden nuevo. Un nuevo 
den, hemos dicho, que se asienta voluntariosamen 

te en el respeto a la persona humana, en_. 

en su disfrute libre y sosegado de los amplios do 
nes de la naturaleza, que un dia sustentaron pue 
blos libres sin hambre y sin miseria hasta que lie 
gó el español. 
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ECHEVERRIA- 


Por Antonio 
J. BUCICH 



E cheverría está de nuevo en 

América. Es el retorno jiél via¬ 
jero que partió con ilusiones y 
vuelvo'Con ej. asombro del extraor¬ 
dinario alucinar europeo. Trae al¬ 
go más en las maletas que la curio¬ 
sidad satisfecha, que el caudal abs¬ 
tracto del estudioso, que la idonei¬ 
dad otorgada por las largas vigilias 
de lecturas, allá, en la buhardilla 
mil y una de la urbe gigantesca de 
Carlos X, este último Borbón fran¬ 
cés que caería bajo el impetuoso 
desbordar de "las tres gloriosas” 
jomadas de 1830. ¡Trae ideales! 

Aquí, en 1830, sorprendía E>:he- 
verría un instante de bmmosa in¬ 
quietud. Mas él venía con su idea¬ 
rio forjado para la tierra nativa en 
ese vivir del espíritu que se toma 
más intenso cuando asedian al pen¬ 
sador la añoranza, el recuerdo, el 
ansia de las cosas y de los seres 
distantes. Quería para la patria 
la norma artificiosa, trasplanta: 
sino la ley estable q ue puede / 

ser trazada por hábil^jrsffíías ma> 
nc»;_Ei^pprtador ^e /idealidades 
so :Í8leé'^jr_de-nocior 
la 1 lí^ariás novísf 
d( nha posbilid: 
pt ra jlo autóAorio. 
ca su intenciSn mutUaÁ^la pujante 
agitación mujtitiiidinatía que obede¬ 
cí; a profuádob dictti<ios 'históiíT', 
cos-Higitacióft-qbe debia^BT'^mnsí'' 
formada en energía constructiva 
por obra de una acción encauzado- 
ra —y está dicho; comprensiva, to¬ 
lerante— de los grupos intelectual¬ 
mente responsables. Pero nunca 
desdeñada como factor indispensa¬ 
ble en la estructuración de la nacionalidadad. 

Buscó Echeverría a los jóvenes. Estaban és¬ 
tos, los ilustrados, los ambiciosos de gobierno, en 
los claustros universitarios. Diego Alcorta, un filó¬ 
sofo tan sereno y bondadoso ante el peligro como 
Mauricio Brotteaux. señor de los Ilettes, —aquel 
personaje de France todo lucidez y afabilidad aun 
a un paso del cadalso— Ies daba imborrables lec¬ 
ciones de sabiduría y ejemplos de austeridad. Has¬ 
ta 1838, en medio de un mundo inorgánico, Eche¬ 
verría guió a ese núcleo selecto de estudiantes, de 
ciudadanos imbuidos del espíritu revolucionario de 
Mayo, y estuvo a su frente por natural gravitación 
de su talento, de su nobleza, de su patriotismo 
abierto e inconmensurable y que era mucho más 
que restrictivo "porteñismo” y algo más que adhe¬ 
sión ciega a un bando o a una fracción de parti¬ 
darios de un régimen de gobierno. Se situaban él 
y sus amigos en otro campo de acción. Entre los 
"colorados de Rosa.s” y los malones de la indiada; 
entre la hazaña invasora de Ramírez —¡contric- 
ción de Buenos Aires!— y la conquista del desier¬ 
to, surgieron los anaqueles de Marcos Sastre, los 


EL 

STIERRO 


recibos de Mariquita 
Thompson, la Sociedad 
Literaria, y, por fin, 
como una cima del 
idealismo argenti- 
niste, la Joven Gene¬ 
ración o la Asociación 
de Mayo, con su credo 
y sus Palabras Simbó¬ 
licas,- resurgimiento lu¬ 
minoso de 1810 en el 
drama pavoroso del 
Ten-or. 

De este alborear, 
por la fuerza imperio¬ 
sa de los acontecimien¬ 
tos, tuvo que alejarse 
Echeverría. Pudo ser 
también él un des¬ 
aprensivo, enfrascado 
en los negocios o en la 
industria pastoril, pues 
que en los “Talas”, esa 
estancia rudimentaria 
del pago de Giles, ha¬ 
bía demostrado gran 
pericia en la incipien¬ 
te organización del 
agro-bonaerense. Te¬ 
nia para su alma la 
paz de los “Talas”. 

Tenía para su progi-e- 
80 el campo fecundo (el “campo verde donde me 
pise el ganado”), y podía aislarse del tumulto en 
esa hora comprometedora de conspiraciones y rb- 
beldías desordenadas. 

Son, en efecto, los días del levantamiento 
de los hacendados de Dolores y Chascomús y de 
la inv^ión de La valle. Echeverría no creía en la 
eficacia de las armas para den-ocar a Rosas “Su 
previsión le mostraba claro —dice Juan María 
Gutiérrez— que las victorias que consiguiera Ro¬ 
sas alejarían indefinidamente el cambio social que 
él esperaba de la lenta labor de las ¡deas.. .” 

Denotas en el Sur. Inmolación de Pedro Cas- 
telli y Ambrosio Crámer. Echeverría le canta, con¬ 
movido, a esa revolución del sacrificio auténtica¬ 
mente argentina, realizada por hombres de la cam¬ 
paña, que abandonan sus faenas rurales para 
enarbolar la bandera nacional y la escarapela ce¬ 
leste de nuestras gloriosas tradiciones, arrojando 
al suelo el trapo rojo” —según la expresión ardo¬ 
rosa de un destacado historiador, espectador de 
aquellos sucesos—. Son víctimas, antes que de Ro¬ 
sas y sus fuerzas, de'su desbordante entusiasmo y 
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de sus djlac^nesf^y de su inania. Q“® 

en I^valle, que retrocede cuanao la ciudad, junto 
al río que es el gran portal del país, lo aguarda 
oprimida pero impaciente. Tras él se lanzan los 
federales. Y en los entreveros de Quebracho He¬ 
rrado, de Rodeo del Medio, de Famaillá, se pierde 
en el infortunio la causa libertadora. El camino 
del dolor no tminina para el general de Río Bam¬ 
ba ni aquel fatídico 9 de octubre de 1841 de la 
aldea jujeña. Persiguen, obstinados, sus restos, los 
rojos de Rosas, y hay que poner leguas de sepa¬ 
ración entre tanto afán de venganza y tanta férrea 
voluntad de salvarlos de la profanación. Bolivia 
es tierra de sepultura para el jefe de la cruzada 
vencida. 

Debe irse Echeverría. Había apoyado a La- 
valle no obstante su desconfianza de toda acción 
por las armas. Es que en la encrucijada, entre el 
deber y el silencio, supo elegir sin vacilaciones. Su 
pecho atraía ya las lanzas con banderolas rojas. 
Y el estanciero de los “Talas”, que no puede se¬ 
guir ai general Lavalle porque es endeble su salud, 
huye. Se va. Todo le deja: “Bienes de fortuna, es- 
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Meses largos y^onótonos en la Colonia del 
Sacramento. Ya contempla el río con la visión opa¬ 
ca del desterrado. No Ib, volverá a cruzar. Su des¬ 
tino es cruel, tan cruel que ni sus cenizas puedej)^ 
volver. Lo presintió. Quizá por eso, cuando Uega a ' 
Montevideo, busca el trabajo que ha'^de perpe¬ 
tuarlo, no el bullicio de la polémica periodistica, 
ni el brillo de la vida militar. Sabia que era inevi¬ 
table esta doble lucha de palabras y de armas, pe¬ 
ro él prefería otro ambiente que el tumultuoso 
donde las pasiones se agitan como elementos in¬ 
dispensables de la lucha, porque su temperamento 
y su modalidad eran las de un orientador que le¬ 
vanta los velos que cubren el porvenir. Ahondaba 
en el misterio del tiempo que vendría, su mirar. 

Y asi llegaba a discrepar con algunos compatrio¬ 
tas del destierro en cuanto a los procedimientos 
más eficaces para derrocar al “Héroe del Desier¬ 
to". Le escribe a un amigo: “es necesario desen¬ 
gañarse: no hay que contar con elemento alguno 
extranjero para derribar a Rosas”, y parecía anun¬ 
ciar a Urquiza cuando anadia: “La revolución de¬ 
be salir del país mismo: deben encabezarla los 
caudillos que se han levantado”. 

El no abandona por eso la causa suprema de 
la liberación. Oye el llamado de los tambores y le 
ofrece a la patpa-también el tributo de su j 
cuando la bátáfí$jteL.^^bla. Un día, en la c 
montevide>ma,/^:^comot3aas las calles monte\ji< 
yaurante diez añqj 
mistad r^ista—, el general P 
prende fenjlruelto en su caí» 
de sus dolencias físicas” lie 
combatel recesando del liig 
general ^c^co, sombrero ^ 
ta del roí 
lio y hermoS 

En Monte^eó esTl solitanoTPé sigue é 
diando, que trata de desentrañar de ese revuelto 
presente la verdad que ha de resplandecer en el 
porvenir. Produce alli su obra más avanzada. Su¬ 
pera a su tiempo y deja el germen de muchas idea¬ 
lidades que aun tienen vigorosa sustentación en 
nuestros dias. “El ha influido —reconoce Alberdi, 
desde Chile— como loa filósofos, desde el silencio 
de su gabinete, sin aparecer en la escena práctica”. 

Muere en las vísperas de Caseros. Por las ca¬ 
lles de Montevideo desfila un triste cortejo. Es el 
cadáver de Echeverría, que va camino al Buceo. 
Lo han velado una noche de febrero de 1851 en 
la casa hospitalaria de un expatriado: la de Va¬ 
lentín Alsina. Parte con el adiós de otro poeta: 
Mármol. Y ha muerto en la pobreza, su insepa¬ 
rable compañera del exilio, sin ver las luces del 
lejano Buenos Aires, la ciudad querida en cuyo 
barrio del Alto naciera. ; Tantos años fatigosos de 
esperar no le dieron el consuelo de una postrer 
mirada a sus casonas y a sus rejas, a su Pirámide 
sagrada y a su recoba amparadora! 

En la hora de la partida su débil voz de pros¬ 
cripto se pierde en el atuendo del largo sitio. Em¬ 
pero la oyen, desde todos los confines del destie¬ 
rro, sus continuadores: Alberdi, Vicente Fidel Ló¬ 
pez, Juan María Gutiérrez... Así la Constitución 
de 1853 tiene esfumada, en su fondo, la barba en 
U de Echeverría y su mirar ensoñador. 
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PARA UNA HISTORIA 
ANTIINDIGENA 



a eitoi lares para despojarles ble- 
nes, riquezas y derechos. En su 
condición de Invadidos, esa reac- 
clón biológicamente era justifica- 



bezados por Juan Carlos Vesos- 
qui llega a Quitlllpi (Chaco), y 
con ayuda de la fuerza desaloja 
a I.SK Indios tobas de 8 leguas 
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El afín y la dedicación de los 
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ado Miguel Lastra 


MALONES 

BLANCOS 



ADQUIRIENDO 
LOS DOS LIBROS 

Psicosociología de los 
Celos, por el doc¬ 
tor Juan Lazarte 8 2.— 
Extranjeros en su Tie¬ 
rra, por Octavio Ri- 
vas Rooney.2.50 

AMERICALEE se los 
remitirá libre de fran¬ 
queo, por _ $ 4.— 

Pedidos a ALSINA 73 6. 
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Se decreta desalojo de la tribu Catrihual 
del lote 58, del campo Stop, en Trevelln. 

★ 

clón de los Indios Churuples en el Pilco, 
mayo para arrancarles nuevas parcelas de 
tierras, o las manifestaciones del director 
de la Asistencia Pública de Esquel sobre 
la espantosa mortandad infantil Indígena a 
causa del frío. Pero no es necesario. La 
enumeración da estos hechos más conocí- 
dos dan una clara Idea de la Intensidad de 
estos modernos malones hacia tierra aden. 
tro. Pero también as necesario tener pre- 
sente que eso no es todo, pues muchos 
hechos no llegan ni remotamente a cono- 

LAZARO FLURY 
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PACO AGUILAR 


MPEZO la temporada 
musical, en Buenos 
Aires, de 1941. 

¿Elmpezó? ¿Podrá con¬ 
siderarse comenzada una 
actividad artística que no 
fue interrumpida durante 
el estío? Cansóse la mú¬ 
sica de transpirar en su 
casa del Teatro Colón, y 
fuése a instalar en cam¬ 
pos de aire libre. Cambió 
de ambiente y trató con 
nuevas gentes. Ellos, los 
conciertos, prudentes, 
discretos, dejáronse con¬ 
ducir por manos dignas 
de actuar también en in¬ 
vierno. Ellas, las óperas, 
vestidas en paños meno¬ 
res, jugaron a que eran 
personas serias, y lo h¡- 


tista. Tener pendiente de 
^j^arte a los niños de no¬ 
venta añps y a los vieji- 
tos de tre8..Podreccft vive 
ese sueño. ¿Puede ser? 
Es. Veamos. ¿Qué es eso del 
Teatro de los "Piccoli”? 

“Piccoli” es el plural italiano 
de "pequeño”. Expresión cariño¬ 
sa y modesta con que Vittorio 
Podrecen designa a su lírico 
elenco de marionetas. Títeres 
mágicos cuya carne de trapo se 
impregna de alma humana, para 
convertirse en señores Pigmalio- 
nes cuando, al presentarse en 
escena, atan al espectador en la 
platea, convirtiéndolo en muñeco, 
y siendo ellos los maestros que 
transmiten a aquel su mágico 
fluido de seres vivos. Tales el 
arte y la ciencia, por ejemplo, 
de "Bil Bol Bul” (títere acróba¬ 
ta), o del “Célebre Pianista” 
(trapo genial de la música). 

Tomada posesión de nuestra 
platea, ojeamos el ilustrado pro¬ 


ble mexicano, otro al estilo clá¬ 
sico, Canción y coro de "Blanca 
Nieves”, una ranchera y una 
“Nochecita cubana”. Todo ésto, 
salpicado de pimienta de paro- 
y de sátira, de numeritus cir¬ 
censes y de otros divertimientos. 

Y todo ello apoyado, mantenido 
por exclusivo alimento musical. 

Música al servicio de la vist#.- , 
Música para que los muñecos 
bailen, canten, toquen y dirijan: 
música para que los niños deli¬ 
ren de gozo ante juguetes tan 
portentosos; música para que ios 
gi'andes se anonaden ante seres 
tan deliciosamente humanos. 

Dos horas de encantamiento. 

Dos horas musicales en las que 
el divino arte e.stá al servicio de 
la gracia y de la alegría, como 
al servicio de la alegría y de la 
gracia está el arte dramático de 
Chaplin. 

Arte que tiene al espectador 
pendiente de sus hilos, tánto, 
tánto, que no sabemos qué ad- 
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MUSICA PARA LOS 


cieron bastante bien. 

¿Admitiremos entonces 
que, de música, lo que ya 
ha empezado es la “tem¬ 
porada oficial”? 

Tampoco. 

¿Lo establece acaso al¬ 
gún decreto u oficio? 

Declaremos, pue.s, que 
no ha empezado nada. 
Que lo empezado es el 
otoñb, y los teatros a 
abrir sus puertas. Que lo 
empezado es el hormi¬ 
gueo hacia locales cerra¬ 
dos, y la ausencia de mos¬ 
quitos alrededor de ios 
tobillos. 

¿Y la música, donde 
ha empezado a sonar? 

En el sentido figurado, 
a sonar empezó en la Ru¬ 
ral. No tuvo la culpa la 
empresa, que la tuvo el 
termómetro. 

En el sentido real de 
la palabra, sonó en el 
Teatro Ateneo. 

Hace días que en dicha 
sala se anuncia un espec¬ 
táculo musical. Un espec¬ 
táculo viejo y siempre 
nuevo: “Los Piccoli de 
Podrecen. 

Espectáculo mararillo- 
.so para niños de cinco a 
noventa años. 

Sueño dorado del ar- 


a s: si lo que se 

, o lo que no . 
rítmjco-jr-ejtpresiv 
:os/<í^ tilica ir- 
aifos/que IM m: 
s/no sabemeé 8^ 

:¿n f> l -s¡l» n ei » -eb 
emiár la labor inte^ 
estps^gcle^iaból ( 
sicdsqumple^jtre 
, fiel ejSÍícI^ de 

pata); dos tenores (GÜidi y seria página musical, y un mu- 
Quaglia): dos barítonos (Saran- ñeco encarna al lírico personaje, 
gelí y Zani); un bajo (Galli); El ajuste de su gesto, de su acti- 
dos directores de orquesta (Car- tud, de su emoción, con el aria, 
dellini y Conti), que a su vez con la serenata, con la danza, es 
de.sempeñan una más que discre- tan perfecto, tan absurdamente 
ta labor sobre el piano; y sigue perfecto, que precisamos de un 
una lista de técnicos, (Gomo, esfuerzo mental para realizar la 
Dell’Acqua, Braga, Donati, For- existencia del truco con que se 
gioli, Possidoni, Fefe, Gamonet, nos está hipnotizando. Y enlon- 
Ricci y Ansaldo) que nosotros ces, posesores del secreto, sabe- 
calificaríamos de “técnicos del dores de que todo es artificio, ve- 
alma” o “almas del dinamismo y nimos a romper el silencio que la 
la plástica”. admiración impone, estallando 

Después pasamos revista a la en risas irreverentes allí donde 
programación del espectáculo. Y el instrumentista o el cantante, 
en los 19 números que lo compo- escondido, ha dicho un pasaje 
nen advertimos el anuncio de: musical con el más depurado es- 
una “Canción”, de Ponce; Dúo tilo. Ha bastado un leve movi- 
final de la ópera “Guarany”, de miento del muñeco, un ligero 
Gomes; Invocación del “Mefistó- temblor de su pecho, un suave 
feles”, de Boito; Serenata del ademán de sus brazos, para que 
“Don Juan”, de Mozart; Frag- la risa salga a borbotones, cual 
mentes de la “Madame Butter- defensa contra la fascinación de 
fly”, de Puccini; “Rapsodia” que nos sentimos víctimas. 

N” 2. de Liszt. Añadamos un nú- Cualquier número, elegido al 
mero de "jazz band”, un baila- azar, nos servirá para extender- 
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nos en nuestro monólogo, atro¬ 
pellado por entusiasta, sobre los 
sentimientos que el muñeco ins¬ 
pira. 

Vamos a referirnos a ese “ca- pje*- 

bailo de batalla", obra maestro' agradeciendo, 


—Espere. Falta lo mejor. 

.—¿Será posible? ¿IJodrenws 
ir todavía má^? ' 

Descorrida ^a cortina, alK es¬ 
taba, de pie;/el célebre pianista, 
dignidad y 


del títere, que Podrecen presen- modestia sup’rema.s, las espontá^ 
ta a sus públicos desde el ano... neas aclamaciones del núblico. 


En París, por el año 1930, asis¬ 
tíamos a una comida ofrecida por 
la cantante Vera Janocopulos 
“TI honor de algunos artistas ex- 


tista despertado simpatía. 

Y allí, como aquí, once años 
más tarde, siéntase ante el te¬ 
clado un pianista de madera. 


«rtistas que evoca a Paderewski, recuer- 
pansma, en la que, pintores, es- da a Sauer, y premonizi al Ru- 
cu tores, músicos, y literatos He- binstein de..^ de luego 

2a"hal,la'r 

P M 1.11 ■ j . descubre, junto al arte de tocar 

fiUr“ int A «le la música, 

filar las copas del cock tail, el milagro humano de la apreta- 
convivencia entre lo sublime 
—¿Qué me dice usted del cé- y jg grotesco, 
lebre pianista? ¿Ha visto usted Sublime, hasta reir de llanto. 


cosa más portentosa? 

—i Maravilloso! 

—¡Qué manera de tocar la 
“Rapsodia” de Liszt! ¡Qué sol- 


OIDO S ^ 


tura, qué gracia. 


Grotesco, hasta llorar de i 
Estamos ante un concertista 
de fama mundial. Su melena cui¬ 
dada, su frac elegantemente 
abandonado, sus modales de ad¬ 
ministrada discreción, delatan su 
alcurnia artística y su hábito 
cosmopolita. Unas breves escalas 
Tirpor el teclado, afirmando 
ils(f de las manos y la soltu- 
p los dedos. Va a interpretar 
"Blapsodia” de Liszt. Silen- 
■wpluto. Gran espectación. 
1 ¡Horror! Pero no ha pa- 
ida. El pianista ha cam- 
iportuno, el papel que es- 
'“'-•o sobre el pupitre, y 

n su lugar el que co- 

de los Vuélvese a sentar, 

baban de debutar en París, co- Vuelven los brazos a elevarse... 
mo varios en dicha reunión ha- ”’“*••• más... más... Y suenan 
bían, resultara un poco desalen- primeros compases. Graves, 
tador el registro de tan exclusi- Pausados, de tanteo tonal y ríb- 
va insistencia sobre las maravi- P'co. Introducción amable, que 
lias de un artista determinado, ‘«vita a entrar, con respeto y 
Pero no. De entre las risas con atención, en el policromado sa¬ 
que se festejaban las dotes del d® escenas húngaras. Manan- 
pianista, habían escapado, y co- ^® Y armonias, cantos 
rrido por los oídos, ciertos datos >' «lanzas que desfilan, vuelven a 
que sirvieron para adelantar es- pasar, retroceden, se encuentran, 
ta conclusión: se trataba de un abrazan y vuelven a disgregar, 
espectáculo de marioneta, cuyo Del pianista sólo se ven brazos 
último número estaba a cargo de «lue saltan, manos que se cruzan, 
un pianista que hacía, de la dedos que tremolan y trinan, sus- 
“Rapsodia” segunda de Liszt, la Pi^os de niña, arrebatos de sá- 
delicia de las delicias. tiro, toda la gama histérica del 

Había que oír al pianista. ¡Al romanticismo, que en las Rapso- 



Teatro de los Campos Elíseos! 

Unos ya habían estado; otros 
iban por tercera vez. 

No recordamos haber visto 
juntos mayor cantidad de músi¬ 
cos, ni tampoco tan felices, ante 
la música de extraños. 


dias de Liszt escucha siempre la 
vista aunque también la vean los 
oídos. Por eso nuestro pianista 
no es muñeco. Por eso nuestro 
pianista no es de trapo. Nuestro 
pianista es la quinta esencia del 
talento y de la habilidad, pues- 


Sucedianse los números, a cual tos al servicio de la más difícil 
con mayor éxito. Y de boca en música que para los ojos s 
boca corría la misma frase: escrito. 



¡Oh, Piccoli, Piccoli! Echad 
el telón y escondeos en vuestro 
albergue, si queréis conservar la 
pureza de vuestro espíritu. Mi¬ 
rad que estamos tentados, desde 
que empieza la función, a tre¬ 
par por bastidores y pedir que 
se nos aten tobillos y muñecas, 
para vivir de una vez entre se¬ 
res humanos y apartarnos de la 
terrena comedia que empieza a 
asfixiarnos. 

Vivir entre vosotros, ¡qué di¬ 
cha !, y respirar vuestro aire; esa 
atmósfera de tan músico afán, 
que de música están llenos vues¬ 
tros pechos, vuestros guantes y 
zapatos. 

Poder reir, y no llorar, ¡qué 
alivio!, cuando, al tocar la mú¬ 
sica en serio, podamos hacer lo 
que queremos; que suene la no¬ 
ta en su sitio y en su momento; 
pero si no suena, que no sea la 
falla dramática y angustiosa co¬ 
mo lo es en la vida de los hu¬ 
manos. Dramática, porque igno¬ 
ran que los humanos sois vos¬ 
otros, y ellos los muñecos. 

¡Oh. Piccoli, Piccoli, quien 
pudiera salir del mundo oscuro, 
de su inercia de fantoche, y en¬ 
trar en vuestras luces y adquirir 
vuesti’a verdad! 
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E n el cursillo de verano organizado por el Co¬ 
legio Libre de Elstudios Superiores de Buenos 
Aires y dedicado a los maestros, tuve parti¬ 
cipación, desarrollando el tema que sirve de titulo 
al presente artículo y que expongo aquí en forma 
muy sintética por razones de espacio. Como en 
nuestro próximo libro "Elscuela y Vida” nos ocu¬ 
paremos ampliamente de este importante medio 
educativo, los lectores que tengan interés hallarán 
oportunidad de conocer los detalles en el libro 
mencionado. 

Las MISIONES INFANTILES son practicadas 
en la escuela que dirijo desde 1936. En el mes de 
noviembre, generalmente los días sábado por la 
tarde o domingo por la mañana y previa invita¬ 
ción al vecindario por medio de carteles y progra¬ 
mas, grupos de alumnos salen a la calle o 
plazas del barrio con su material a cuesta e im¬ 
provisando su tienda o tablado misionero divulgan 
conocimientos, experiencias o hacen teatro para 
las gentes que acuden a escucharlos. 

En noviembre de 1940 con los compañeros de 
tareas resolvimos agrupar los temas y realizar una 
sola y gran MISION que se llevaría a cabo en la 
plaza de Alberdi, próxima a la escuela. 

El programa fué el que se reproduce en el 
grabado. 

Cada uno de los temas habla sido estudiado 
por distintos grupos de alumnos en el transcurso 
del año. Formaba por lo tanto parte del programa 
de trabajo cumplido. 

Para llevarlo a la Misión no habla más que 
asegurarlo y completar el material Ilustrativo co¬ 
rrespondiente a cada asunto. 

El mes de noviembre fué de intensa actividad 
para alumnos y maestros. 

Diariamente, a toda hora y aun a muy tarda 
hora del día, grupos de alumnos con sus maestras 
estudiaban y trabajaban tenazmente, ya afianzan¬ 
do un conocimiento, ya preparando los elementos 
que serian expuestos y que servirían para ilustrar 
los temas. 

Las actividades desplegadas por los niños 
fueron de tipos diferentes, pudiendo clasificarse 
en cuatro grupos: la de los investigadores, de los 
ai'tcsanos, de los plásticos y la de los actores. 

Cada grupo dentro de su actividad y cada 
individuo dentro del grupo, cumplió la trayectoria 
del trabajo correspondiente a cada uno hasta la 
incorporación definitiva de su trabajo a la del es¬ 
fuerzo colectivo, con un método y una disciplina 


MISIONES 


solamente alcanzableá-cuando la escuela ha logra¬ 
do formar en cada niño', hábito de trabajo respon¬ 
sable, libertad en la iniciativa, sentido de coopera¬ 
ción. armonía en el trabajo colectivo, que son los 
caminos abiertos hacia la libertad interior del 
hombre. 


La escuela, con este comportamiento frente 
al niño, cumple con una ley de educación de acer¬ 
camiento a la vida, educación que según Juan 
Roura -Parella, va solamente seguida de éxito 
“cuando las formas de vida que se trasmiten están 
de acuerdo con las necesidades actuales de la co¬ 
munidad. El trabajo educativo es sólo fructífero 
cuando está anclado en la vida del tiempo". 


En la vida de nuestros niños no fué un mero 
accidente este desplegar de actividad, este empe¬ 
ño de la voluntad en el mejor éxito del trabajo 
emprendido, esta consagración fervorosa que los 
reunía todos los días en una tarea febril, casi sin 
descanso, en un afán de dar de sí lo mejor, de 
cooperar para que todo resultase de acuerdo a los 
deseos de todos y para que cada uno pudiese des¬ 
empeñarse sin dificultad frente al público que fre¬ 
cuentaría la Misión, -^ 

Unos diáT^ntes-yE-jiensando que ciento 
cuenta n¡^ era un número excesivo para ab i 
al públiw, pretendimos redujdrlO~hsnendo 
selección pero no fué posibldf Ningun^í 
dcsplazadoi Todos se sentían pn denfcli^ 
deberes udquindos en la tpla b or ac i ó i r d. . 
el estudie y'\en el trabajo ifealjz a do' e n - edmú 
espíritu dP ^lidaridad que ée había < 
qpuso a qiíese rojnpiese-y f\é asi comPn 

cincuenta niiIo4,eWtreJoftJdie^^(Jos_ctó _ 

frente a más de mil personas, se m'oátraron segu¬ 
ros, claros, expresivos, sintiéndose felices de 
municarse con los padres, con los amigos y con 
desconocidos explicando cuanto sabían. 



Es que esa era una lección más; la última 
lección del año; esta vez la lección se daba con el 
pueblo, al que estaban familiarizados por ese 
eterno conjugar del verbo “vivir” en la escuela. 


En los últimos días anteriores a la Misión, 
aulas y patios ofrecían el aspecto de una colmena 
febrilmente atareada. 


Había quienes estudiaban frente a veintidós 
reproducciones de pinturas famosas facilitadas 
por el Museo de Bellas Artes de Rosario, la evolu¬ 
ción del arte desde los primitivos a ios contempo¬ 
ráneos. Había pasado en esos días por la escuela 
Felipe Cossio del Pomar, cuyo libro “Arte Nuevo” 
había sido para los niños una valiosa fuente de in¬ 
formaciones. Al ser recibido por ios niños, en el 
calor de la charla, le contaron anécdotas de Gau- 
guin y Vhn Gogh, con la satisfacción del que ha¬ 
ce una revelación, olvidando momentáneamente 
que él había sido el autor consultado. Es que cuan¬ 
to aprendieron ya les pertenecía. El dominio de 
lo aprendido les permitió hacer una labor eminen¬ 
temente personal, hasta el punto de establecer 
comparaciones entre obras y autores do épocas 
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nmECTORA. nE la escuela experimbn. 

I TAL DR. GABRIEL CARRASCO, DE ROSARIO 


a ^alogía o 


distintas, en busca de u 

Un.ifi'upo de niños do-cuarto grado (10 años) 
que iba a intervenir en la Misión se aislaba casi 
diariamente en un rincón sombreado del patio 
con sus cuadernos y sus libros. Una mañana los 
escuchamos en este breve diálogo: 

Nelly, que había tomado la dirección del gru¬ 
po, les dice: — Vamos a suponer que la gente se 
ha acercado hasta nosotros y quiere saber algo 
sobre Virgilio y las Geórgicas; hagámonos pre¬ 
guntas sobre estos temas, ¿quieren? — Modesta 
interviene preguntando: —¿pueden explicarme 
de qué hablan las Geórgidas de Virgilio? 

—Sí, Modesta, yo te lo explicaré— le dice 
Ricardo— y tomando la palabra cuenta que en el 
capítulo que han estudiado, Virgiiio habla con 
amor de la tierra, del agricultor y del cultivo y 
cuenta las cosas con sabiduría y con belleza. 

Y después que el diálogo se hizo general, Ne¬ 
lly interviene para decirles: 

—Está muy bien. ¿Qué Ies parece si ahora 
hacemos preguntas un poco más difíciles? 

Nos alejamos llevándolos la musicalidad de 
estos niños prendida al-corázóñT''/ f 

Un martillar y oláv^tea^dé^as ños pone en 
contacto constante /coiF ítros grupos Be alumnos 
{fñel^án cohstruidji ciéntos de medios (de locomo- 
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ción, desde la balsa al vapor, desde la canoa india 
al barco moderno, desde el Montgolfier al avión, 
desde el biciclo antiguo a la bicicleta, desde la 
primitiva máquina de tren a la locomotora y junto 
a este material, el que ilustra la evolución del re¬ 
loj, de la vivienda, de la pesca, del correo, etc., 
construidos después de prolijas consultas y des¬ 
pués de conocer su historia y su influencia en el 
hombre civilizado. 

Hay quienes han preparado el moblaje para 
la instalación de una carpa lista para un camping 
y han dictado un reglamento para un Club de Ex¬ 
ploradores que pasará a depender del Centro Bi- 
tudiantil Cooperativo. 

May quienes han construido en miniatura ei 
puerto de Rosario, desde la zona de cabotaje a la 
de importación y exportación, con sus trenes y 
camiones, silos y galpones, muelles, buques y lan- 
chones, grúas y guinches. 

Y más allá el grupo de los pintores ilustrando 
todo aquello que ha escapado a la habilidad del 
artesano y al tiempo escaso, y los plásticos crean- 
do maravillas con papel macerado, con semillas, 
corcho y arcilla, haciendo títeres, interpretando 
motivos indígenas americanos, escenas de la vida 
del campo, diligencias y malones, arados y rastras, 
campesinos en la siembra, vendedores de heno, in¬ 
dios en la danza, instrumentos de música indíge¬ 
na. Un poco apartados, buscando el silencio, están 
los actores ensayando el Martín Fierro y las come¬ 
dias de Nelly y de Fernando, y otros preparando 
loa más antiguos bailes indios recogidos después 
de pacientes búsquedas en libros y revistas de ma¬ 
yor autenticidad histórica, y todos interpretando 
los coros de canciones indias con acompañamiento 
de caja y de quena, construidos y tocados por los 
mismos niños. 

Y mientras se aproxima la fecha de salir a la 
calle en Misión, grandes carteles colocados en la 
Avenida principal del barrio y volantes distribui¬ 
dos en profusión la anuncian, invitando al vecin¬ 
dario a concurrir. 

Dwde las 16 horas hasta las 21 del día de 
la Misión, nadie ha abandonado su puesto, ni su 
tarea. 

Transportar todo el material a la plaza en 
mesas y vitrinas, distribuirlo convenientemente, 
atender al público, explicar el resultado de una 
experiencia, el proceso de algún trabajo, la evolu¬ 
ción de una industria, la historia del puerto, la 
vida del campo, la organización de un camping, el 
contenido de una obra de arte, la historia del in¬ 
dio americano; leer poemas, actuar en los coros, 
en las danzas y en los títeres y construir frente a 
mil curiosas miradas, títeres y miniaturas de cor¬ 
cho y de semilla y luego regresar a la escuela con 
el material a cuesta y con el canto en los labios, 
esa fué la conducta de nuestros pequeños misio¬ 
neros. 
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La americanización 


Por JOSHUA 
HOCHSTEIN 
☆ 

Desde Nueva York 


^ /^L!AL es la definición de la voz AMERICA? 
ó Esta pregunta es quizás una de las más di- 
C fíciles de responder. Ni en el sentido geo¬ 
gráfico —el más concreto— hay acuerdo entre los 
que la pronuncian o escriben. Las palabras AME¬ 
RICA, AMERICANO, AMERICANISMO, etc., son 
términos de gran variedad de interpretación, y 
precisamente por eso de un significado muy vago, 
indefinido. Para cada uno de los que emprenden 
la aclaración de dichos vocablos —labor intelec¬ 
tual y artística muy popular en los dos hemisferios 
— representan estos sustantivos conceptos dife¬ 
rentes, a veces tan opuestos como los antípodas. 

En el mundo hispanoamericano, por ejemplo, 
hace mucho tiempo que se está librando una bata¬ 
lla literaria entre los representantes de los mu¬ 
chos nombres por los cuales se puede hacer refe¬ 
rencia a las regiones americanas situadas al sur 
del Río Bravo. Es de notar que a pesar de aceptar 
lodos esos contendientes el término general, AME¬ 
RICA, se revelan profundas discrepancias en la 
manera de enfocar a América desde el punto de 
vista histórico, demográfico, lingüístico y cultural. 
De esta fogosa disputa, a cuya vanguardia cam¬ 
pean figuras tan destacadas como las de Ricardo 
Rojas y Víctor Raúl Haya de la Torre, nos resulta 
un verdadero diccionario de designaciones: Ibero¬ 
américa, Hispanoamérica, América Latina, Indo- 
américa, Colonterra, etcétera. 

Si volvemos la atención hacia el Norte, tam¬ 
bién allá nos encontraremos con algunas anoma¬ 
lías en el empleo de la palabra América. AI ha¬ 
blar de Norte América en español nos referimos 
únicamente a los Estados Unidos. De ninguna ma¬ 
nera incluimos a México ni al Canadá, ambos paí¬ 
ses del continente de Norte América. Y al decir los 
estadounidenses (término muy valioso que no tie¬ 
ne su contraparte en inglés) AMERICA, quieren 
decir solamente su propio país, evidentemente in¬ 
concientes del hecho histórico que la palabra se 
aplicaba mucho antes a las tierras conquistadas 
por España y Portugal que a las colonias inglesas. 

La disputa sobre los términos que observamos 
hoy en Hispanoamérica toca tanto a la extensión 
geográfica abarcada, como al contenido ideológico 
vertido en ellos. Pues, mientras LATINOAMERI¬ 
CA, lingüísticamente hablando, incluirá a HaiU, de 
ninguna manera puede caber la República Negra 
bajo las designaciones IBEROAMERICA e HISPA¬ 
NOAMERICA. Ademá-s, LATINOAMERICA nos 
habla de una cultura universal latina, cuyas raíces 
alcanzan la remota profundidad de la historia del 
Lacio en la antig^ua pre-clásica Italia, mientras las 
otras dos voces pregonan la absoluta autonomía 
cultural de la familia peninsular, aunque no se 
debe perder de vista la objeción brasileña a que 


se les llame HISPANOAMERICANOS. Ni la erudi¬ 
ta explicación de la voz ESPAÑA y su derivado 
HISPANOAMERICA puede suavizar la oposición 
del Brasil. Y en INDOAMERICA confrontamos 
una orientación social revolucionaria en cuanto a 
la integración de las masas indias dentro del cuer¬ 
po nacional de su patria, movimiento que hasta la 
fecha tiene su Meca en la República Azteca. 

Igualmente en Norte América hay significa¬ 
ción geográfica como ideológica en la terminolo¬ 
gía de que se habla aquí. Ya hemos visto que en 
el concepto norteamericano América tiene limites 
muy estrechos. Para muchos ni Puerto Rico cabe 
en ellos. Els verdad que se está luchando por la 
interpretación continental, hemisférica; mas i 



vuelto en la interpretación norteamericana del 
término AMERICA un concepto muy amplio de 
las libertades constitucionales del hombre, un res¬ 
peto religioso por las instituciones constitucionales 
más bien que al personaje caudillesco, una aspi¬ 
ración a un siempre más alto standard de la vida 
económica y un espíritu emprendedor y conquista¬ 
dor en la lucha del hombre contra el medio físico. 
Todo esto constituye AMERICANISMO para el 
norteamericano, y dondequiera que no vea señales 
claras de tales condiciones no puede ser AMERICA. 

Esto no quiere decir que Norte América las 
encarne perfectamente, ni que no existan lagunas 
considerables en la imagen de América tal como 
nos la pinta la enseñanza pública. Sin embargo, en 
general es verdadera la representación. Mas lo 
que yo deseo subrayar aquí es que este cuadro 
mental que nuestra escuela pública le pinta a ca¬ 
da niño norteamericano en la conciencia, con tin¬ 
tes indelebles, le sirve luego, ya mayor de edad, 
de criterio por el cual juzgar la distancia que me¬ 
dia entre lo que es América y aquello que no lo es. 

Así se explica la dificultad que el norteame¬ 
ricano medio encuentra en reconocer el hecho in¬ 
dudable de la extensión de América al sur del Río 
Bravo hasta el Cabo de Hornos. Se debe no sólo 
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a que no halla en Hispanoamérica ciertas para él 
indispensables condiciones de AMERICANISMO, 
por superficiales que sean como índice, sino tam¬ 
bién y quizá mayormente a que la enseñanza pú¬ 
blica no le ayuda de ninguna manera a que conoz¬ 
ca los valores que posee la Otra América y la 
comprenda. Y mientras la escuela pública no se 
aliste en un magno esfuerzo por la complementa- 
ción de la política del Buen Vecino mediante una 
educación americana de horizontes hemisféricos, 
muy difícil será, si no totalmente improbable, lo¬ 
grar una conciencia continental. 

☆ 



Desde 1924 está muy severamente restringi¬ 
da la inmigración en los Elstados Unidos. Por ello 
ya no hay tantos educan¿í)»4nmig:radoa_en nues¬ 
tras escuelas púbIicas^^]$am_coiu^Hir a | nuestro 
concepto americano. ^rpi'M evidente q iie durante 
iriodo de la Imre inmigración sin trabas 
-i^la\tar^ pi-incipal de las e eujelas pú- 
de americanizar o, como si 
bUNIDENSAR, a h s tnmigra- 
n laVimagen de la ni ev^ tierra. 
“ ialmente AMEI ICANIZA- 
1 bmlioWa^dS-libros y trabajos 

__ bscrito sbh re lo s métodos, la teoría 

y el programa de dicho proceso de reformación 
del material humano llegado desde Europa. 

Fuerza es admitir que esta tarea, de no incon¬ 
siderables proporciones en un país tan grande y 
poblado, la ha cumplido la escuela pública con 
mucho éxito. Si ya se puede hablar de un pueblo 
norteamericano, es porque el proceso de la AMEN 
RICANIZACION ha logrado su objeto. Por un la¬ 
do de esta gigantesca máquina educativa entraban 
incontables elementos heterogéneos, cada uno fru¬ 
to de una larga y remota ascendencia étnica y 
cultural, y por el otro salían yanquis, uniformes 
en su apego a la nueva tierra y a sus ideales y 
unidos en la creencia de su insuperable valor. Mo¬ 
dulaciones y matices regionales hay; tampoco han 
desaparecido todos los rasgos hereditarios euro¬ 
peos. Mas es indudable la unidad norteamericana. 

La concentración de las fuerzas educativas 
en la tarea de formar el pueblo norteamericano 
coincidía con aquel periodo de la historia latino¬ 
americana en que la Otra América era casi inac¬ 
cesible al extranjero, tanto por las frecuentes con¬ 
vulsiones internas —continuación de la epopeya 
independiste— como por una combinación de cir¬ 
cunstancias exteriores que desviaban de ella la 
atención del mundo. Norte América, completa¬ 
mente ocupada dentro de su propio territorio con¬ 
tinental con el problema de forjar un pueblo, basó 


la educación pública en los elementos de su propio 
pedazo de América, prestando mucha atención a 
Europa, de donde provenían sus nuevos poblado¬ 
res en magnas oleadas. Resultó una enseñanza pú¬ 
blica de carácter universal, en cuanto al Viejo 
Mundo; mas regional o provincial en cuanto al 
Nuevo Mundo. 

El conocimiento de la América Latina ha 
consistido de rumores, pues en los libros de texto 
no ha figurado. Ni la geografía, ni la historia, ni 
la literatura, ni los estudios económicos, nada que 
se aprenda en la escuela parece tener la más mí¬ 
nima relación con la tierra y la vida humana que 
se hallan al sur de nosotros. ESta es la impresión 
que se extrae de un examen de los programas ofi¬ 
ciales de nuestras escuelas públicas en su ma.vor 
proporción aún hoy día, en plena época de la 
Buena Vecindad. 

La prueba más convincente para mi es mi 
propia experiencia como alumno de enseñanza pri¬ 
maria y secundaria antes de la Guerra Mundial. 
A la escuela secundaria, uno de los principales 
colegios de Nueva York, llegué con algún pálido 
concepto de la geografía general de nuestix) he¬ 
misferio, una geografía que no incluía ningún es¬ 
tudio de los hombres que actuaban en la escena 
estudiada. Preparación para escoger materias ame¬ 
ricanistas no había recibido, ni había para qué, 
pues en el colegio no existía ni una huella del resto 
de América. El español no figuraba entre las len¬ 
guas extranjeras, no porquo lo consideraran como 
lengua americana, sino simplemente por la razón 
de que no lo enseñaban. Y no lo enseñaban, por¬ 
que el colegio fué escuela preparatoria para la 
carrera universitaria, que reconocía para el in¬ 
greso en ella solamente el francés o el alemán, en¬ 
tre los idiomas modernos. Del español se tenia un 
concepto muy curioso, como que se puede ver por 
el hecho que su enseñanza se permitía únicamente 
en los colegios comerciales, donde se preparaba 
para el trabajo oficinesco. Para los requisitos de 
una carrera profesional, para la vida cultural o 
para la liberación de la peraonalidad humana, se¬ 
gún el concepto humanístico, no servía el español. 

¡Y esto pasaba en la patria de Jorge Ticknor! 

Elstudié la historia antigua, la del medioevo 
europeo y todo el complicado cuadro de la historia 
de la Europa moderna, la cual en nuestros textos 
incluye casi toda la historia del lejano Oriente 
desde el principio de sus relaciones con el mundo 
occidental. Sobre la América Latina ni una pala¬ 
bra. Tampoco en los libros intitulados HISTORIA 
AMEntICANA se vislumbra a la América Lat na, 
con la excepción de los casos en los cuales los Es¬ 
tados Unidos habían intervenido en su terriU<iio 
en una forma u otra. Pero tales casos se estudia- 
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fuerte ataque del WANDERLUST, o sea 
por una vigorosa inclinación a recorrer 
el mundo, ya que el desequilibrio de la 
guerra me distraía de los estudios, salí 
para. La Habana. El único motivo de mi 
viaje hScia el Sur fué la imposibilidad 
de ir porlü ruta consuetudinaria y tra¬ 
dicional, h%ia Europa. Fué en pleno 
1916. Habiaílpabido por una conversa¬ 
ción con un estudiante del cursp.,.d.¥„es- 
pañol de la Universidad que en^Cuba se 
hablaba español. En preparación para 
el viaje compré un librito por veinticin¬ 
co centavos que proclamaba enseñar 
ESPAÑOL EN DIEZ LECCIONES. Con 
este equipaje americanista llegué a la 
capital martiana. » 

En La Habana empecé mi aprendiza¬ 
je del español, y, por favor, que no se le 
achaque a la Perla de las Antillas nin¬ 
guna responsabilidad por mi estropeado 
castellano. Por Cuba guardo un afecto 
muy caluroso como mi segunda patria, 
bajo cuyos azules cielos vislumbré por 
primera vez toda la vastísima extensión 
de nuestros horizontes americanos, don¬ 
de dió comienzo el proceso de la americanización 
de este yanqui, experiencia que anhelo para un 
gran número de mis compatriotas. Los encuentros 
con las estatuas de los próceros cubanos, durante 
mis paseos porlaaJiiatóricas calles de La Habaj] 
y los otros poá Sres^^ osos que llevan e 
treros me,&imiISáronTna lectura de los anales 
la bella Aleara conocer el hepi 
biente ^ ^ cual me enconan 
Jpprensión del e 
ba, iba lenizando de lleno á 
n viajes a ot* 
canos (f|^^te algunos aiu 
i^s y rebosa^ 
ricanizadoba ^ 

me proporciolfnwoa-l*-vtíntaja^ . _ 

nocimiento intimo con distintas fases de la reali¬ 
dad latinoamericana y también la oportunidad de 
entrever la trabazón interamericana, en aquel en¬ 
tonces de no muy santo olor, y comprender lo que 
debiera ser para realizar el destino americano so¬ 
ñado por Bolívar, 

De vuelta en Nueva York y finalmente rein¬ 
gresado en la Universidad de Columbia, de la cual 
me había ausentado siete años, sentí que mi expe¬ 
riencia hispanoamericana reorientaba completa¬ 
mente mi carrera. ¿Para qué dedicarme a enseñar 
lo europeo cuando había tanto americano de sumo 
valor que inculcar en la juventud yanqui? Sentía 
la necesidad de comunicar lo que me había ense¬ 
ñado la Otra América a los hijos de ésta. 

Para bien o mal del hispanoamericanismo, 
me preparé a enseñar el español en los colegios de 
Nueva York, puesto que ocupo desde principios 
de 1928, Emprendí la tarea del profesorado con 
la intención de presentar el español a mis alumnos 
como una de las lenguas americanas, tan novo- 
mundana como lo, es el inglés, cuyos orígenes 
igualmente están en Europa. Mas me encontré con 
libros de texto cuya tesis principal era España. Ehi 
mi humilde opinión, por importante que induda¬ 
blemente es España para todo estudiante del es¬ 
pañol, es fal.sa la orientación pedagógica que pre¬ 
senta el español a alumnos americanos en su papel 
de lengua europea. La enseñanza debe principiar 
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ban como aspectos de la historia estadounidense. 
Por ellos nunca se podía apreciar la Índole de la 
Otra América. 

Claro es que las otras asignaturas no otorga¬ 
ban ninguna oportunidad para tal propósito. An¬ 
tes de la Guerra Mundial nada se había descubier¬ 
to aquí todavía de la América vecina, excepto los 
sitios de posibles concesiones. Y asi se graduaba 
del colegio, se obtenía el certificado para el in¬ 
greso en la Universidad, conociendo solamente una 
fracción de América. Como para la mayoría abru¬ 
madora de la juventud norteamericana el colegio 
secundario es la escuela terminal, ya no le queda 
esperanza de ensanchar su conocimiento formal 
del hemisferio que él debe defender. Ni mucho 
más halagadora era la perspectiva del que ingresó 
en la Universidad. Hoy ya hay muchos cursos, re¬ 
lativamente hablando, sobre la historia y la lite¬ 
ratura de la América Latina. Antes de la Guerra 
Mundial y muchos años después casi no los había 
en absoluto. Con la vista fija, cultural e intelec- 
tualmente, hacia Europa, se iba desconociendo a 
la vasta región por la cual la Doctrina Monroe se¬ 
guía imponiendo una magna responsabilidad en los 
hombros de cada norteamericano, aun hasta dar 
la vida por su defensa. 

☆ 

Yo entré en la Universidad de Columbia, en 
otoño de 1916. Como era lógico, continué el estu¬ 
dio de las lengruas francesa y alemana (aparte del 
latín) y de su literatura. Iba a especializarme en 
las letras europeas. Mas no hubiera importado la 
especialización en la literatura americana. Elsto 
hubiera significado la literatura estadounidense, 
en inglés, con mucha atención a su origen, la de 
Inglaterra. Els decir, que todos los caminos lleva¬ 
ban ineludiblemente a Ehiropa. Mas, por una cu¬ 
riosidad, no parecía incluir a Elspaña. La Penínsu¬ 
la, muy escasa atención recibía aún en el curso 
de la historia europea. Resultado: ninguna prepa¬ 
ración para comprender los orígenes de Hispano¬ 
américa. 

Elntonces, ¿cómo se ha americanizado este 
yanqui? Por una mera casualidad. Cogido por un 
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con lo próximo, con lo propio, y poco a poco ir 
avanzando hacia lo remoto y lo ajeno. Además, 
me-decía que el acercamiento interamericano y la 
mutua comprensión entre las dos Américas, en¬ 
tonces bastante distanciadas por una señe de des¬ 
afortunados sucesos, nunca resultaría de una orien- 
taciún peninsular en la enseñanza del español. 

Lo vasto del sistema qscolar neoyorquino es 
comensurabie sólo por el tamaño de la gran urbe. 
-Ajiiofún individuo corriente, como el suscrito, le 
es dado’ encaminar un aparato tan inmenso por 
nueva ruta, por lógica y urgente que sea. Y mucho 
menos lo podría hacer un principiante que antes 
de haber servido tres años satisfactoriamente no 
está seguro de continuar en su puesto. Ni el mismo 
profesorado norteamericano de español en su 
abrumadora mayoría estaba preparado para obrar 
tal cambio en su labor, pues era producto de una 
educación no americanista, tal como está descrita 
arriba. Además, importa hacer constar aquí que 
al reemplazar súbitamente el español al alemán 
en todos los colegios, durante la participación nor¬ 
teamericana en la Guerra Mundial, fueron tran- 
substanciados con igual precipitación por la ma¬ 
gia de la alquimia administrativa todos los profe¬ 
sores de la lengua germánica en maestros cervan¬ 
tinos. Los profesores agregados desde la guerra 
saben muy bien el español, mas siguen siendo 
I’ENINSULARES en su concepción hispánica más 
bien que americanistas. 

Para solucionar el problema que me enfren¬ 
taba, ensayé la formación de-un-Ulub Panamerica¬ 
no entre mis alumnos. nidfío.£lJabL4$pÍA -uplemen- 
tar la labor del aula oón Wsvitaminas (eí ameri- 
' ■ ^aiultó un definit vo éxito, 
„.ín América encf nt< - a los 
aniel presentimient( díl por- 
1 llamado del futu: o. Ehnpe- 
■■■ a el tér- 


mil 


n el 


diferente, 

_ _ Ld interB ¿cioial|que le 

había profetizado el inmortal LíBértador. Fué en 
este Club Panamericano donde por primera vez' 
conocieron el nombre de Bolívar. (Hasta hoy son 
raros los textos de historia norteamericana en los 
cuales se halla este gran nombre). 

Tuve la dicha de organizar también el segun¬ 
do Club Panamericano de Nueva York en otra es¬ 
cuela a la cual me trasladé, logrando el mismo 
éxito. Elntonces ya se había justificado mi experi¬ 
mento. y con la autorización del entonces director 
de las Lenguas Extranjeras de los Colegios de la 
ciudad, el notable hispanista Lawrence A. Wilkins, 
fomenté la formación de clubs en otras escuelas, 
hasta que en diciembre de 1931 fué coronado mi 
esfuerzo por la fundación de la Liga Panamerica¬ 
na de Estudiantes, federación de los Clubs Pan¬ 
americanos, que hoy funcionan activamente en to¬ 
dos los colegios secundarios y muchos intermedios. 
La Liga neoyorquina impulsó la expansión de la 
idea a través de la República, habiendo ahora mi¬ 
les de tales clubs en todos los estados de la Unión, 
muchos ya en las universidades representando la 
continuación de la actividad americanista de los 
jóvenes entrenados en los colegios. 

Ha.sta la fecha se concentra la educación in¬ 
teramericana de la juventud yanqui en los Clubs 
Panamericanos. Todavía no se ha interamericani- 
zado ningún sistema escolar en los Estados Unidos, 
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los cuales, como es bien sabido, no cuentan con 
una dirección nacional de la educaron pública, 
que-enü'e nosptro.s es función de los Estados. Eln 
los Clubs Panamericanos llegan los socios a'eono- 
cer los capítulos principales de la historia politicaf 
cultural y económica de la América Latina, a apre¬ 
ciar sus muchas aportaciones a la civilización del 
Nuevo Mundo, a admirar y respetar a sus prohom¬ 
bres y a entender los problemas que surgen en las 
relaciones interamericanas. 

Eln fin, el Club Panamericano es un grapo de 
juventud norteanrericana dedicado a la colabora¬ 
ción a la tarea continental de construir una Amé¬ 
rica tal como la soñó Bolívar. Ya contamos con 
numerosos grupos, y en su multiplicación radica 
la esperanza de los yanquis americanizados de lo¬ 
grar su anhelo —acercamiento con la América 
Latina para el bien de todo el hemisferio. 

Y el lema de los Clubs Panamericanos es: 
No sólo saber, sino también actuar americana, 
mente. El suscrito cree que esto significa la ame¬ 
ricanización de un yanqui. 


nuevas ADHESíOMfq a 




M acada escritora peruana, nos ese 

Santiago,Baero de Iggi 
de "HOKBHE D3 aKeHIOa" 


un futuro prínaa .1 t ««rloano sea en 

Clon b^íaTo* 

viendo agonizar en atropa. ’ •**""“ 

Íes saludo cordialoenta. 
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Una excursión cultural de HOMBRE 
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La vergüenza 
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EL COMPLEJO "AMOR" I pa«te i 
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I Revistas recibidas: 


PARA UNA PASION ARGENTINA^ 


KORN fué el filóeo/o de Za libertad creadc/ra. 

En vida y eepiritu, su obra desborda el tiempo. En «u venero de ideas 
y ^ curso, caudal clarísimo y profundo. Mas no siempre es 
rtUnn Wrt « --^ torrente. 
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Solicite su ejemplar de esta obra, cuarta 
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